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Es una mujer de fanta- j 
sia, con unos ojos verdes ! 
profundos y significativos, 
cargados de insinuaciones. 
Marisa Mell se pasea por 
la Costa del Sol acompaña­
da casi permanentemente 
por Espartaco Santoni, a 
quien conoció hace tres 
meses en Nueva York, con 
motivo de una película. El 
amor, para ella, ocupa el 
primer lugar en la vida. 
Los dos —Marisa y Espar­
taco-— forman una pareja 
feliz. (Foto OTERO. (Pág. 2).

EL“BOOM” 
DE LAS PISCINAL
• Madrid: Un millón y medio de bañis­

tas en lo que va de temporada
• Novecientas mil personas pasaron 

por el Parque Sindical
* < Ciento cincuenta y dos piscinas publi­

cas y más de diez mil privadas
(ta iRbrrne dp Mery C.ARVAJAL) (Página I)

(ENTRE LA IGLESIA Y ESPAÑA)
Fernando Latorre hace, en página 6, 
un documentado análisis de la posición 
de las dos partes negociadoras
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AINItairaBELlA • Marisa Mell y 
Espartaco Santoni, 
pareja feliz

Hace cinco años se 
conocieron en Nue­
va York. Hace tres 

meses solamente, con mo­
tivo de trabajo, Marisa 
Mell y Espartaco Santoni 
se volvieron a encontrar, y 
casi inmediatamente 
gió io que se llama 
unión sentimental.

Marisa y Espartaco 
la sensación de ser 
pareja bien avenida. 

sur* 
una

dan 
una 
Pr¡-

mero estuvieron un tanto 
esquivos con los reporte* 
ros, con excusas tales co­
mo que si hoy no, que si 
mañana a la mejor, que si 
ahora Marisa está cansa­
da, que si nos vamos a 
embarcar. Por fin hemos 
podido sentamos unos mi­
nutos con ellos.

—Acabamos da termi­
nar «Pena de muerte», con 
Fernando Rey. Marisa em­
pieza ahora una película 
con Vittorio de Sica que se 
rodará en Galicia. Se lla­
ma «El diario secreto de 
un asesino», y la dirijo yo.

—¿En qué momento ar­
tístico está Marisa Meli? 

—Voy adelante con mi 
carrera. El día que me de­
jo de gustar hacer cine, 
entonces se acabaron los 
buenos y los malos mo- 
mentos.

—¿Y Espartaco?
’—Pues en un momento 

de asentamiento profesio­
nal.

—¿Y sentimental tam­
bién?

—Sentimental nunca se 
sabe.

—¿Se casan o no?
—Yo quiero casanne 

con ella, pero no se deci­
de. Estoy esperando el sí. 

—Usted, Marisa, ¿quiere 
casarse con Espartaco?

—Yo no lo sé, esto es 
una cuestión personal.

—¿Es usted una mu­
jer satisfecha, feliz?

—Me siento serena. Es­
to es casi ser feliz.

—Oiga, señor Santoni, 
¿qué nos dice de su ca­
rrera sentimental?

—Son etapas de la vi­
da de cada persona; algu­
nas pertenecen al pasado, 
Marisa es el presente.

—Marisa, ¿qué lugar 
ocupa el amor en su vida? 

—Por supuesto, el pri­
mer lugar.

—¿Qué es lo más m- 
teresante en una mujer?

—El cerebro. A mi me 
importa todo; me tomo las 
cosas en serio: las impor­
tantes y las no importan­
tes.

—¿Y su mando, Henry 
Tucci? '

—Me divorcié de él en 
septiembre del año pasa­
do; estoy libre.

—¿Dejaría su profesión 
por un hombre?

—Nunca he hecho el 
sacrificio de dejar mi pro­
fesión, porque no he en­
contrado el hombre por el 
que hacerio.

Forman una pareja 
agradable y simpática, 
que se saben promocionar.

] mTAK WiDA^i^M

Julia NAVARRO

Fotos OTERO
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Madrid 
registrou 
el mayor 
número de 
residentes

Profesionales 
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sexadores de 
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1971, 40.000 visitantes
1972,80.000
1973,100.000

á

LO de la cámara al hombro, etcétera, etcétera, ya se 
ha dicho. Nuestros japoneses, además de la cámara, 
se traen una mirada perdida, lenta y dulce cuando 

van más de tres, y un caminar sabio y bien hecho, que 
es como ir contando los pasos en una rampa bastante 
inclinada. Se les ve frecuentemente ante la puerta de un 
museo de primera división, o en la terraza de un «snack» 
frente a un vaso de cualquier cosa. Cualquier cosa 
menos té. Por otra parte, ellos han sustituido el panta­
lón corto, que era, a su entender, la máxima expresión 
del veraneo occidental, por ese conjunto de temporada 
que venden en todos lados, también en Japón. Y estoy 
segura de que volverán al kimono, porque ésta es pren­
da con mucha carga de futuro y ellos lo saben. Por lo 
demás, hay también «hippies» con el pelo largo, y chicas 
que se parecen a la Suzy Wong esa —que era china—•, 
y hombres en cierto modo altos.

La Embajada del Japón 
en la capital de España re­
coge todos los problemas 
y sugerencias de cuantos 
turistas llegan a nuestro 
país. Allí se prestan ma­
pas, se proporciona el ho­
rario de trenes, se proyec­
tan excursiones, se hacen 
n u e v a s amistades. Pre- 
gimto:

—¿El japonés es un tu­
rista rico?

—Vienen algunos adine­
rados, pero en general se 
trata de turistas que per. 
tenecen a la clase media, 
una clase media con posi­
bilidades de viajar. En el 
año 1971 entraron en Es­
paña 40.622 japoneses (2.770 
por mar, 25.091 por avión, 
3.713 por carretera y 6.724 
por ferrocarril). Esta cifra 
ha sido rebasada en 1972, 
al alcanzarse los 80-000 tu­
ristas, justamente doble 
que en el año anterior. Du­
rante el presente año se­
ñalaremos que el promedio 
de japoneses que entran 
diariamente por Barajas 
—sin tener en cuenta el 
resto de aeropuertos, ni la 
carretera, barco o ferroca­
rril— es aproximadamente 
de trescientos, llegando in. 
cluso, en estas fechas pun­
ta, al medio millar.

—¿Qué compran en Es-

tanto. Resulta, pues, agra­
dable imaginar al extran­
jero ante un escaparate de 
objetos diversos. El caso es 
que el turista japonés no 
se entretiene d e m asiado 
con estos menesteres. Or­
ganiza todos los minutos 
del día y tiene planeadas 
sus compras ya antes de 
pisar terreno español.

Otro aspecto interesante 
a tener en cuenta —y sor­
prendente a juzgar por las 
cifras— es el de los japo­
neses con residencia fija 
en nuestro país. En la Em­
bajada constan como regis­
tradas 1.172 personas, lo 
cual nos lleva a pensar que 
la cifra real sobrepasa las 
1.2(M). De ellas, 600 son es­
tudiantes. Gran número de 
jóvenes nipones, con una 
envidiable ambición cultu­
ral y científica, visitan 
nuestras universidades pa­
ra realizar cursos de lengua 
castellana. Hay un grupo 
considerable repartido por 
todos los puntos de la geo­
grafía en distintas Facul­
tades, especialmente las de 
medicina.

España, S. A., Yoshia Es­
pañola, S. A. Otras enti­
dades japonesas son: Ban­
co de Tokyo, Comisión del 
Atún, International Olive 
Oil Council, Japan Air Li­
nes, Jetro (Japan External 
Trade Organization), Cá­
mara de Comercio Hispa- 
nojaponesa. De los 1.200 ja­
poneses residentes en Es­
paña, unos trescientos se 
dedican a trabajos de di­
versa índole, entre los que 
destacan los sexadores de 
pollos —cerca dé un cen­
tenar—, los profesores de 
judo y kárate, los funcio­
narios gubernamentales y 
los artistas.

ñola ha calado hondo en el 
alma de todos los nipones. 
(Don Akio Yzumi, secreta­
rio de la Embajada, sonríe.)

—E f ectivámente, vienen 
muchos japoneses a recibir 
clases de guitarra españo­
la. Pensamos que es una 
música alegre y también 
triste; nos identificamos 
con el sentimiento. Tam­
bién nos gusta mucho el 
baile. De ahí que en al­
gunos <tablaos> haya <bai- 
laoras> de origen japonés. 
A las chicas les encanta.

EL AMOR 
HISPANO-NIPON

TRAS LA 
GUITARRA 
ESPAÑOLA

<Arte» es una palabra 
que nos obliga nuevamente 
a olvidar los números, Pa-
rece que la música

AL AIRE DE LA 
INDUSTRIA Y 
EL COMERCIO

El amor brota en cual­
quier país del mundo. Y 
es preciso que un ciuda­
dano de Osaka quede re­
pentinamente prendado de 
los buenos modales de una
mujer española —que 
lo mejor no es morena, 
tiene los ojos oscuros, 
sabe bailar la jota—.

a 
ni 
ni 
El

paña?
—Les gustan mucho los 

muebles. Pero la mayoría 
so llevan objetos de arte­
sanía y damasquinados de 
Toledo, cosas típicas anda­
luzas, «souvenirs»....

Es fácil imaginar a un 
extranjero ante un escapa­
rate de muñecas gordas 
vestidas de lunares. Bueno, 
eso era antes. La muñeca 
gorda —gorda y muy fe­
menina—, vestida de luna­
res, ha perdido un poco de 
impacto comercial. Ahora 
se prefiere una manta gra­
nadina, o el trabuco de 
Luis Candelas, o cierta 
mantelería bordada a ma­
no, que son caras, pero no

Otros trescientos japone­
ses residen en España 
ejerciendo trabajos en los 
sectores industrial y comer­
cial. Señalaremos a conti­
nuación las distintas enti­
dades japonesas con dele­
gación propia en este país;

C. Itoh and Co. Ltd., 
Kanematsu Gosho, Ltd., 
Marubeni Iberia, S. A., 
Mitsubishi (Corporation, 
Mitsui and Co. Ltd„ 
Nichimen, (Co. Ltd., Nissho 
Iwai, Co. Ltd., Sumitomo 
Shoji Kaisha, Tokyo Boeki, 
Ltd., Toyo Menka Kaisha, 
Ltd., Acerinox, Fujitsu Es­
paña, S. A., Furuno, Jeol 
Ibérica. Kawasaki, Taiyo

espa-

amor insiste. Así que va­
mos a referimos otra vez 
a los hechos. Desde 1968 
se han registrado 52 ma­
trimonios consulares, 15 
entre japoneses y 37 entré 
jóvenes de distinta nacio­
nalidad, lo que se ha dado 
en llamar matrimonio in­
ternacional. Concretamen­
te, dentro de este último 
apartado encontramos 20 
españolas casadas con ja­
poneses y 17 japonesas ca­
sadas con españoles. Hace 
pocos días, en Zamora, 
presencié un aconteci­
miento amoroso-folklórico 
(sin que eso signifique na­
da malo) entre una caste­
llana rubia, aderezada a 
lo «Carnaby Street», y un 
japonés vestido con su tra­
je nacional, que incluye, 
por supuesto, unos zapa­
tos así de altos, similares 
a los que ha lanzado la 
última moda. Salieron del 
templo sin música. Se 
abrazaron pausadamente. 
El sol de Castilla, espeso 
del todo, y los abrazos ha­
cían, desde luego, muy bo­
nito.

Como este ejemplo hay 
muchos. Algunos ni se sa­
ben. En Brasil, donde los 
japoneses serán alguna vez 
mayoría (hoy por hoy son 
145.0(X), e incluidos sus hi­
jos. 500.000), los matrimo­
nios internacionales están 
a la orden del día. Diga­
mos que es el flechazo de 
las razas.

—En general, si. No es 
nada difícil la adaptación. 
Hay una forma común de 
sentir y pensar en ambos 
pueblos, lo cual nos alegra 
y hace muy agradable la 
convivencia.

—¿Cuál es, exactamente, 
su modo de vida?

COCINA 
JAPONESA 
CON PRODUCTOS 
DE AQUI

—Aquí vivimos a la es­
pañola. En todo, menos en 
lo que se refiere a comida. 
Mejor dicho: elaboramos
cocina nipona con pro-

fe

—En efecto, Brasil es el 
país del mundo con ma­
yor presencia de japone­
ses. Le siguen Estados 
Unidos y Perú. En Euro­
pa, los primeros países son 
Alemania, Francia, Gran 
Bretaña e Italia, seguidas 
de España. Por otra parte, 
España está recibiendo 
los mayores contingentes 
de turistas. Este año espe­
ramos que la cifra se eleve

duetos occidentales. Por lo 
demás, no hay casi dife­
rencias. Allí nos descalza­
mos en la casa, por ejem­
plo; aquí, no.

La religión de estos hom­
bres es sintoísta y budis­
ta. Dicen que practican, 
si, pero a su manera, por­
que no disponen de tem­
plos ni de centros de re­
unión apropiados. Su espi­
ritualidad, sin embargo, es 
grande, y se manifiesta a 
través de todas las facetas 
de su comportamiento. En 
el trabajo, con los amigos 
y, particularmente, en el 
hogar.

—¿Les es fácil encontrar 
colocación a los que se 
quedan?

—No, por la dificultad 
del idioma. A la Embaja­
da nos llegan muchas ofer­
tas que no podemos aten­
der por esa razón.

a más de cien mil. 
cifra récord.

PRONTA 
INTEGRACION

Los japoneses que 
viven se integran

Una

aquí 
muy

pronto en el sistema de 
vida español. Se les ve 
frecuentemente en los au­
tobuses y metros, en el 
supermercado, en las ga­
lerías, moviéndose con 
gran familiaridad y pa­
ciencia.

Las provincias españo­
las con mayor índice de 
japoneses son Madrid y 
Canarias —las bases pes­
queras ofrecen gran inte- 7 
rés—, con 847 y 204, res- ;7 
pectivamente. Le siguen 7
Barcelona, con 131; Valla- 7
dolid, con 58; Cádiz, con 
36; Sevilla, con 34; Pam 
piona, con 27; Valencia, 
con 22, y un resto de 17 
esparcidos por distintos * 
puntos.

Reyes de la miniatura, 
pequeños genios universa­
les. Su talento se esparce 
por el mundo como un re­
guero de pólvora. Les de­
fine una moto, un reloj de 
superprecisión y esa mira- si 
da perdida, lenta y dulce 
que decíamos antes. Los 
japoneses son bastante fo­
togénicos, y en su país tie­
nen almendros en flor, co­
mo nosotros en el nuestro.

Carmen KIGALI
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Mery CARVAJAL

Fotos LLORENTE
Siguiendo con les cifras, 

que, al fin y a la postre, son 
las que demueatran si «w*

ftfculo controla ciento cincuenta 
y dos piscinas, y se calcula que 
hay más de diez mil piscinas 
privados. De ellas, la más po­
pular, con la Playo de Madrid, 
es el Parque Sindical, que ya 
ha recibido ol visitante número 
novecientos mil de lo actual 
temporodo. ¡Todo un récord!

de las piscinas
La piscina es un «boom» mo­

derno. En España podemos de­
cir que una afición masiva de 
los años setenta. No es raro 
leer en la Prensa el anuncio de 
pisos, apartamentos o chalets 
«con piscina». Todavía hace do­
ce años, en la capital de Es­
paña había poco más de una 
docena de piscinas públicas. Y 
era un lujo, no ol alcance de 
todos, el boñarse el sábado en 
una de ellos. Actualmente, el 
Sindicato Nocional del Espec- 

Madrid: Un millón y medio 
de bañistas en lo que va 
de temporada
Novecientos mil personas 
pasaron por el Parqne Sindical

increíble de las piscinas —no 
sólo en Madrid, sino en toda 
España—, diremos que en la 
provincia madrileña millón 
y medio de personas se han 
bañado en las piscinas, lo 
que da una media aproxima­
da. para cada una, de diez 
mil visitantes. El calor ha 
apretado; dinero, a pesar de 
la subida vertiginosa de los 
precios, parece que hay, y 
1973 se puede considerar un 
año sensacional para los que 
viven de este negocio.

Suelen abrir las piscinas a 
mediados de mayo. Por San

Isidro, si no llueve. Algunas 
adelantan la fecha y abren 
sus puertas en San José 
Obrero. Cierran en septiem­
bre, aunque la fecha exac­
ta la dicta el buen o mal 
tiempo.

Dicen algunos propieta­
rios que las piscinas no son 
rentables. Y arguyen el gran 
espacio que se precisa en 
una ciudad cemo Madrid, 
donde tanto vele el suelo.

te

Ciento cincuenta y dos 
piscinas públicas y más 
de diez mil privadas

íinóvil», que entra y sale 
rápidamente, para dejar si­
tio a otros —como los- ba­
res—, sino que se suele pasar 
el día o la mitad del día 
tumbado al sol y en el agua. 
Añaden que tienen muchos 
gastos: contribución urbana, 

plusvalía cuando se trata de 
un negocio particular y tasa 
de equivalencia en el caso 
de sociedades. Sociedad Ge­
neral de Autores si propor­
cionan música por sus alta­
voces, cuota de beneficios y 
otros impuestos, además de 
personal, etcétera. Pero si las 
piscinas no son negocio, ¿có­
mo es que, cada día, siguen 
naciendo nuevos estableci­
mientos aquí y allá? Cabe 
pensar, sin malicia, que por­
que aou negocio.

Dígase lo que se diga, en 
este Madrid de nuestros su­
dores la primavera brilla por 
su ausencia. Del invierno pa­
samos al verano, y el verano 
llega con la fuerza impetuo­
sa de dos estaciones 1untas. 
Todos los sistemas son po­
cos. Del abanico al aire acon­
dicionado. Del río más cer­
cano a la piscina rodeada de . 
árboles y césped. Claro, que 
también estos pequeños la­
gos con depuradoras han re­
sultado insuficientes, y la 
piscina, hoy, es algo tan nor­
mal como la zona verde en 
las modernas urbaniza­
ciones.

Pero hay que ponerse al 
día, y los hoteles viejos de 
años, eternos de prestigio, se 
han visto obligados a cons­
truir sus piscinas para estas 
fechas de calor casi increí­
ble, para que los hombres de 
negocios, los turistas de pa­
so y las estrellas puedan so­
focar los rigores de este 
agosto madrileño. Y aquí es­
tá, frente ai Prado, la bella 
Nadiuska, rusa nacionaliza­
da española, actriz que lle­
gó como turista y, a pesar 
de la temperatura, se quedó 
en nuestra tierra, sacudién- 
dose el sol de agosto en ple­
no centro de Madrid, donde 
una piscina viene a ser un 
oasis limpio de humos, rui­
dos y corbatas.

Bella, juvenil, refrescante, 
es todo un símbolo de miles 
de fotografías parecidas, que 
podrían obtenerse en las 
piscinas de Madrid y de 
cualquier ciudad y pueblo de 
España en este verano de ri­
gurosos calores.

PUEBLO-SABADO
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PERALBO
ELADIO

«fe®

picada fue aplazada por 
sábado. Descanse en paz 
Fue la noticia curiosa de

la lluvia hasta mañana 
el infortunado diestro.» 

la semana.

Miim

LOS muertos publicados por equivocación tienen 
las patas muy largas. Yo maté a Reque Terán 
en La Paz, y al otro día, desde el Estado Mayor, 

dirigía la represión de la contrarrevolución de 
Banzer. E. Uribarri, corresponsal en Llodio de un 
periódico del Norte, mató al torero Eladio Peralvo. 
Pero lo mató con adjetivos: «la triste noticia», «la 
natural impresión», «el valiente novillero», «el in­
fortunado diestro». Los adjetivos no son mortales 
de necesidad. Lo que mata son los datos. Mientras 
los teletipos lanzaban al mundo la noticia, rebota­
ban en las redacciones de agencias y desembocaban 
en los patios de caballos, el torero muerto paseaba 
del brazo de una enfermera por los jardines del 
hospital de Ceret (Francia). Las gentes del toro se 
echaron agua de botijo para la cabeza y la tarde 
taurina metió miedo hasta las trancas a toda la 
torería. Seguramente, E. Uribarri soñó en la siesta 
del día trece de agosto que era un periodista muy 
famoso y que se tragaba cinco columnas de las pá­
ginas taurinas de los diarios de España y que daba 
pie a los sepultureros líricos. Se levantó, cogió el 
teléfono, confundió lo real con lo soñado y comu­
nicó a su periódico el siguiente despacho: «Una 
triste noticia ha producido la natural impresión y 
tristeza en los medios taurinos. Nos referimos a la 
muerte, que sobrevino ayer, viernes, en un hospital 
de Ceret (Francia), al valiente novillero español 
Eladio Peralbo, como consecuencia de una graví­
sima cogida sufrida el domingo. Se da la circuns­
tancia de que el infortunado novillero debía haber 
toreado el jueves en Llodio, pero esta novillada

En otros países las pri­
meras páginas venden pe­
rros y niños, pero aquí lo 
que pega de verdad es un 
muerto, y sobre todo si es 
torero, y de Córdoba, y an­
tiguo forjador, y quiere re­
tirar a su padre de Barrei­
ros. Aquí gusta mi minuto 
de silencio, una elegía para 
un ratero. Las cuadrillas 
de las grandes ferias del 
Norte, con la montera has­
ta las cejas y ojos de me­
lodrama, desfilaron por la 
arena, y toda España era 
ima procesión y un velato­
rio agostado. Pero Eladio 
Peralbo estaba en Francia 
con una cornada en el 
vientre, que por poco le re­
vienta; eso sí, pero sin en­
terarse de que se había 
«retirado del tabaco» o le 
habían puesto un traje de

LLEVAN EON LAS

Minutos de silencio, brindis al cielo, desmayos y soponcios

cejeo creyeron que estaba 
loco.

.401 SOLO RESPETAN

Oüirf ni
MUERTE
• Mientras, el torero se recuperaba de una 

cornada en el hospital de Ceret [Francia]

Y en Dos Torres (Córdoba) 
tocaron a responso. El apo­
derado de Eladio tuvo un 
ataque de complejo de cul­
pabilidad por haber dejado

—Llegué a la enfermería 
y me pusieron una goma a 
ver si me había dañado la 
vejiga. Eso que en el ves­
tido sólo se veía un agu- 
jerito. Yo quería ponerme 
de pie y de espaldas para 
que las enfermeras no me 
vieran orinar,- y en el for-

Menos mal que las en­
fermeras chapurreaban el 
español y le contaron que 
no soñaba que estaba 
muerto. Eladio Peralbo, cu­
ya presentación en Madrid, 
espera la recuperación de 
la cornada, no es supers­
ticioso, porque pasó ham­
bre de pequeño, y la su­
perstición es miedo para

un menesteroso; pero pien­
sa que el «día que palme 
de verdad nadie lo va a 
creer».

—Mi madre. Estaba la 
mujer..., no veas cómo es­
taba.

Luego, los telegramas 
Los acompañantes del sen­
timiento. Las elegías ora­
les. Los elogios póstumos. 
Los festivales mortuorios 
publicitarios, el «cangue-

lo», la retórica y el hisopo. 
España, otra vez. Eladio 
Peralbo, cuarenta novilla­
das, tres cornadas, cinco 
puntazos, sin tabaco, con 
la plaza de las Ventas 
abierta, dice:

—Aquí sólo respetan a 
los que se llevan con las 
patas <pa lante».

Raúl DEL POZO 
Fotos LLORENTE

HUMOR

madera para llevarlo al 
«cuadrao».

Eladio Peralbo, con la 
boca blanca de la resaca 
del quirófano y la sonrisa 
de cachondeo, me cuenta, 
en la habitación 19 del Sa­
natorio de Toreros, su 
muerte y resurrección.

—Me lo dijo una perio­
dista francesa: «¿Sabes que 
te han guardado en las fe­
rias del Norte un minuto 
de silencio, y en el Llodio 
te han brindado los novi­
llos mirándote al cielo?»

En Llodio, Pepín Peña, 
compañero de la frustrada 
tema, estuvo llorando en­
tre natural y derechazo. 
Una emisora francesa dijó 
que el nuevo Cordobés ha­
bía sido destripado en Ce­
ret. En Madrid, la madre 
del novillero compró velas.

PUEBLO-SABADO
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DE
SEPIIEMDRE, 

SOBRE EE

El 22 de noviembre de 1968 escribía en PUEBLO un 
trabajo titulado <Nuestro Concordato necesita revisión» 
nuestro compañero el padre Aradillas. En 61 ee decía: 
«Ettmológicamente, la palabra concordato procede del 
termino latino <cors, cordis» (corazón)... Hoy llama­
mos Concordato a un consentimiento convenido entre 
varios cuando los términos de la relación son la Santa 
Sede y un Gobierno o Estado cualquiera. Una correcta 
definición canónica de este mismo acuerdo podría ser 
<un convenio Mitre la autoridad eclesiástica y la auto­
ridad civil, por el que se ordenan las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado en materia de alguna manera 
concerniente a ambas potestades». Y con respecto a 
la finalidad de estos convenic» añadía el padre Aradi­
llas: «Mediante los concordatos se regulan con exac­
titud las relaciones entre la Iglesia y Estado, y una y 
otra potestad quedan a salvo convenientemente, fa­
voreciendo el bien específico de cada una y el bien 
común de todos los hombres miembros de la comu­
nidad.»

LA ACTUALIDAD
DEL PROBLEMA

Indudablemente, tanto la 
Santa Sede como el Estado 
español consideran que el 
vigente Concordato, firma­
do en 1963, ha quedado des­
fasado MI muchos de sus 
puntos principales. Ultima­
mente, esta cuestión ha 
sido causa de cierta tiran­
tez entre ambas potesta­
des, y de acuerdo con los 
últimos contactos mante­
nidos por las autoridades 
edesiásticaa con los Mi­

nisterios de Justicia y de 
Asuntos Exteriores, parece 
SM* que, a partir del pró­
ximo mes de septiembre, 
estos contactos Mitre los 
ministros españolea seño­
res Ruiz Jarabo y López 
Rodó, titulares de aquellos 
Departamentos, con los 
cardenales Enrique y Ta­
rancón, presidente de la 
Conferencia Episcopal es­
pañola, y González Mar­
tín, arzobispo primado de 
Toledo, se harán más fre­
cuentes y entrarán en una 
fase de antántíc» negocia- 
eión.

Monseñor Tardáñ y Castiella en el momento de la firma del Concordato,

ANTECEDENTES

El poder temporal de la Iglesia y su oWigación por
velar por los católicos repartidos por todo el mundo 
fueron origen, casi siempre a iniciativa de la Santa 
Sede, del establecimiento de estos convenios o pactos 
que «arreglaban» tes diferencias que en diversas ma­
terias separaban a ambos poderes. No vamos ahora a 
hacer una historia de los concordatos firmados por te 
Iglesia con los diversos Estados —73 mí total—, desde 
el prknero que se firmó en Worms, en 1122, entre 
Calixto 11 y Enrique V de Alemania, por el que ter­
minaron tes guerras de mvestiduia, cediendo el mdh 
perador de su derecho de conferir los obispados, mien- 
traa que el Pontífice, en txanpensacién, cxmcedía al 
emperador ciertas prerrogativas en cuanto a tes mismas 
provisiones. Baste señalar que durante el período más 
triste de te historte de te Isdesia, los años del cisma de 
Occidente, el Papa Martín V llegó a establecer con­
cordatos con Francteu Alemania,, España e Italia y que 
durante el siglo XIX surgió, a raíz del firmado entre 
Pío Vil y Napoleón Bonaparte en 1801, un fervor con­
cordatorio. Así, Pío IX firmó dieciocho concordatos oon 
distintos Estados y León XIU catorce. Otros tantos fue­
ron firmados por Pío XI y tres por Pío XII, preciaa- 
mente oon Portugal (1940), con España (1963) y —i 
te República de Santo Domingo (1964). El p > 
Pío XII, siendo entonces simplemente cardenal, f I 
artífice de los llamados Pactos Lateranenses, que 
man fin al problema secular Mitre Italia y el Vati i. 
T León XIII, en su famosa encíclica «iñmortale 
en 1885, llegó a decir que «los concordatos no s 1 
medio primario y ordinario para arreglar tes s 
mixtas que caen bajo la jurisdicción de te potestad 
civfi y te edesiástioa, sino un medio subsidiario y ex-

ESPAÑA ¥ LA 
SANTA SEDE

Varios han sido los con­
cordatos o convenios fir­
mados por España y la 
Santa Sede a través de 
los siglos. He aquí los prin- 
oipalee:

11 de junio de 1372.— 
Firmado en Barcelona, en­
tra te reina doña Leonor 
y ^ cardenal don Beltrán 
de Comenges, fue cono­
cido oon el nombre de 
Transacción, y versó, prin­
cipalmente, sobre compe­
tencia de jurisdicciones.

13 de mayo de 1418.— 
Fue firmado por el Papa 
Martín V con la «fracción 
española» que asistió al

Concilio de Constanza. Se 
regulaba por este acuerdo 
el número de cardenales 
reservas, colación de be­
neficios e indulgencias y 
las Micomiendas de mo­
nasterios, tasas y aran­
celes.

Concordia Fachenetti.— 
Fue firmada en 1640 y lla­
mada así por haberla rea­
lizado ^ nuncto César Fa- 
ohenetti. Trataba de per­
sonal, derechos y obliga­
ciones; aranceles y facul­
tades del nuncio y otras 
materias. Tenía 35 capítu­
los, insertándose los 22 pri­
meros de te «Novísima Re­
copilación».

26 de septiembre de 1737. 
Trataba, entre otras cosas, 
en sus 26 artícteos, del asi-

Carderíal Tardini

lo eclesiástico, limitación 
del fuero eclesiástico, pro­
visión de parroquias me­
diante concurso, disminu­
ción de pensiones, y expo­
lios y vacantes. Fue firma­
do en Roma por el car­
denal Firrao, en represen­
tación del Pontífice Cle­
mente XII, y el cardenal 
Troyano Aquaviva, en re­
presentación de Felipe V.

11 de enero de 1753.—

En su articulado se con­
cedía a los reyes de Espa­
ña el derecho de presenta­
ción para todos los obispa­
dos y arzobispados, así 
como te provisión de todos 
los beneficios que vacasen 
en las sedes apostólicas, 
si bien se reservaba la 
Santa Sede la provisión de 
52 beneficios en todo tiem­
po. y percibiendo, por una 
sote vez, como indemniza­

ción de los emolumentos 
que dejaba de cobrar, la 
cantidad de 310.000 escu­
dos romanos. Fue firmado, 
por parte de te Santa Sede, 
por el cardenal Valenti, y 
por parte del rey Fernan­
do VI, por el marqués de 
la Ensenada y por Ventura 
Rodríguez.

16 de marzo de 1851.— 
Firmado entre Isabel II y 
Pío IX, tuvo poca vigen­
cia, pues fue denunciado 
por parte del Estado espa­
ñol con motivo del adve­
nimiento de te I Repúbli­
ca. A partir de este mo­
mento, tes relaciones entre 
la Santa Sede y los gobier­
nos que se sucedieron al 
frente de la nación fueron 
deteriorándose ostensible­
mente. Sin embargo, se fir­
maron diversos convenios 
y acuerdos parciales para 
resolver las diferencias sur­
gidas del momento político 
por el que, en cada caso, 
atravesaba España. Y así 
se firmaron acuerdos para 
la enajenación de los bie­
nes que, en virtud del Con­
cordato de 1851, fueron de­
vueltos a la Iglesia espa­
ñola (1859); sobre capella­
nías (1867), y otros.

Cuando en 1933 se firma 
el Concordato de la Santa 
Sede con la Alemania de 
Hitler, el ministro de Jus­
ticia en aquel tiempo, el 
señor Sánchez Albor n o z, 
en un discurso pronuncia­
do eñ el cine Padilla, en 
julio de aquel mismo año, 
afirmó: «En España no se 
ha hecho ahora Concor­
dato, porque pactar con el 
Vaticano sería una humi­
llación i>ara te República.» 
Surgieron los contactos en­
tre el Vaticano y el nuevo 
régimen, y así se firmaron 
acuerdos parciales en 1941 
1946 y 1950, en los que se 
estipulaba la provisión de 
sedes arzobispales y obis­
pales residentes en España; 
sobre provisión de benefi­
cios no consistoriales, ea 
decir, de las parroquias y 

de las dignidades y canon- 
gías de los capítulos cate­
drales y colegiales; sobre 
seminarios y las universi­
dades eclesiásticas y sobra 
jurisdicción castrense y 
asistencia religiosa a las 
Fuerzas Armadas. En el de 
1950 se establecían tam­
bién las normas relativas 
a la exención de clérigos 
y religiosos de la obliga­
ción de prestar el servicio 
militar.

EL CONCORDATO 
VIGENTE

El 27 de agosto de 1953 
fué firmado en la Ciudad 
del Vaticano el Concordato 
vigente en la actualidad 
entre España y la Santa 
Sede. En representación del 
Gobierno español firmaron 
el entonces ministro de 
Asuntos Exteriores, don 
Alberto Martín Artajo, y 
el embajador en la Santa 
Sede, posteriormente mi­
nistro del mismo Departa­
mento, don Femando Ma­
ría Castiella. Por parte de 
la Santa Sede lo hizo mon­
señor Tardini, prosecreta­
rio de Estado para Asuntos 
Extraordinarios Eclesiásti­
cos. Las negociaciones se 
iniciaron en 1952, y las pri­
meras gestiones fueron 
realizadas por don Joaquín 
Ruiz Giménez, en aquellas 
fechas embajador español 
en la Santa Sede y, pos­
teriormente, ministro de 
Educación.

Consta el Concordato de 
36 artículos y un protocolo 
final. Como particularida­
des más importantes cabe 
señalar, ante la imposibili­
dad de recoger íntegro el 
texto del Acuerdo, que 
quedaba perfectamente re­
gulado el régimen de esta­
blecimiento y erección de 
diócesis, provincias ecle­
siásticas o parroquias; se 
confirmaban y ratificaban 
los derechos tradicionales 
que distintos pontífices ha-
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EL DELFIN
Y EL HOMBRE

España, 
de San 
XII. en

blan concedido a 
como lo son los 
Pío V y Gregorio

Es 
entre 
Viejo

tradicional la amistad existente 
el hombre y el delfín. Plinio el 
cuenta la historia de un mucha-

HKHOS CURIOSOS HKHOS CURIOSOS • HECHOS

virtud de los cuales los 
sacerdotes españoles eleva­
rían preces por España y 
el Jefe del Estado, según 
la forma tradicional y las 
prescripciones de la sagra­
da liturgia; se confirmaban 
también los tradicionales 
beneficios honoríficos en 
favor de España en la pa­
triarcal basílica de Santa 
María la Mayor, en Roma, 
y se concedía, expresamen­
te, que el castellano fuese 
uno de los admitidos para 
tratar las causas de beati­
ficación y canonización de 
la Sagrada Congregación 
de Ritos. Al mismo tiempo 
se confirmaban los privi­
legios del Tribunal de la 
Rota española en la forma 
indicada en el «Motu Pro­
prio» de 7 de abril de 1947, 
que restableció este Tribu­
nal, y se determinaba que 
siempre habrían de formar 
parte del Tribunal de la 
Sagrada Rota romana dos 
auditores de nacionalidad 
española que ocuparan las 
tradicionales sillas de Ara­
gón y Castilla.

EL CONCILIO 
VATICANO H

Es evidente que el Con­
cilio Vaticano II produjo 
hóndas transformaciones 
en el seno de la Iglesia Ca­
tólica, transformaciones 
que, lógicamente, plantea­
ron nuevas exigencias y 
enfoques en las relaciones 
de la Santa Sede con los 
distintos países, especial­
mente con los que el Vati­
cano tenía establecidos 
cx>ncordatos. La Santa Se­
de expresó, concretamente, 

deseo de que los países
—entre ellos España— que 
disfrutasen del privilegio 
de la presentación de obis­
pos por parte del Estado 
renunciasen de este dere­
cho graciosamente en be­
neficio del Papado, punto 
éste de fricción y sobre el 
que ha insistido numero­
sas veces el Vaticano con 
respecto al Estado español, 
derecho que en realidad 
se ejercía en España más 
teórica que realmente, toda 
vez que los nombramien­
tos episcopales no venían 
nunca impuestos por la pri­
mera Magistratura civil 
del Estado, sino que solían 
ser producto de una nego­
ciación discreta con las je­
rarquías eclesiásticas.

Esto y otros puntos de 
fricción que surgieron y 
que expondremos después 
hicieron que el Estado es­
pañol se inclinase a favor 
de una revisión global del 
Concordato, en la que 
eventualmente podría to- 
marse en cuenta el deseo 
del Vaticano en cuanto al 
tema concreto de la pre­
sentación* Por ®I contrario, 
la Santa Sede, acorde con

Es evidente que el actual 
ha quedado anticuado. Y lo 
la buena disposición del Estado español 
para su renovación, más acorde con los 
tiempos actuales y con los principios del 
Vaticano II. Pero, según se ha dicho 
Ultimamente, «la diplomacia vaticana no 
tiene prisa». Sin embargo, repetímos, 
parece que las negociaciones saldrán del

punto muerto en que se han mantenido 
hasta ahora y es más que probable que, 
aunque el diálogo sea laborioso, fructi-* 
fique en fecha no muy lejana. No han 
faltado especialistas extranjeros y nacio­
nales que comenten con cierta ironía la 
«falta de acuerdo» entre uno de los pocos 
estados de confesionalidad católica que 
existen todavía en el mundo y la Santa

PIGMEOS

OTROS PUNTOS Di! FRICCION

1967,
de acuerdo con las doc-

Derecho de

CONCLUSION

Sede.
Femando LATORRE

Concordato 
es también

por las Cortes Españolas en 
Concordato en esta materia 
trinas del Vaticano II.

no católicos residentes en España, 
nueva, pues data del Concordato 
esta confesionalidad, incorporada 
Sin embargo, la ley de Libertad

Otros puntos del Concordato al que se han puesto 
objeciones por parte, especialmente, de los comenta­
ristas extranjeros son los siguientes;

Confesionalidad del Estado español.—La catolicidad 
oficial del Estado español afecta principalmente a los

otra 
mún 
nes.

y la cuestión no es 
de 1851, que incluía 
al acuerdo de 1953. 
Religiosa, aprobada 
vino a completar el

LA PRESENTACION 
DE OBISPOS

por la Santa Sede con Po­
lonia, Austria, Alemania y 
Portugal, entre otros.

* asilo.—Con-

COQUETERIA FEMENINA

las orientaciones del Con­
cilio, aspiraba en una nue­
va etapa a moverse con 
entera libertad, indepen­
diente del Estado, y dis­
puesta incluso a sacrificar 
algunas prerrogativas o 
privilegios que había ne­
gociado a través de los dis­
tintos concordatos firma­
dos con el Estado español.

De acuerdo con el texto 
del Concordato, cuando se 
produce en España una 
vacante en alguna sede 
arzobispíd o de una ad­
ministración apostólica, o 
cuando la Santa Sede con­
sidere conveniente nom­
brar un coadjutor con de­
recho de sucesión, el nun­
cio de Su Santidad, des­
pués de tomar contacto 
con el Gobierno español, 
envía a la Santa Sede una 
lista de nombres de per­
sonas idóneas, al menos en 
número de seis. El Santo 
Padre elegirá a tres de 
aquellos nombres y los co­
municará, por medio de la 
Nunciatura, al Gobierno 
español y entonces el Je­
fe del Estado, en el térmi­
no de treinta días, presen-

Circunscripciones dioce­
sanas.—Prevé el artículo 9.* 
del Concordato la necesi­
dad de ajustar las diócesis 
a las provincias, supri- 
miendos los enclaves y 
creando otras si fuese ne­
cesario. Como precedente a 
este deseo de ambas par­
tes, en 1940 se crearon las 
diócesis de Albacete, Bil­
bao y San Sebastián y, pos­
teriormente, la de Huelva. 
Podemos añadir que los lí­
mites de gran parte de las 
diócesis españolas han sido 
ya reajustados.

Fuero eclesiástico.—Uno 
de los puntos más debati­
dos del actual Concordato. 
En virtud de este privile­
gio, la Iglesia permite que 
para algunos casos, y su­
puesto el consentimiento de 
la autoridad eclesiástica, 
sean emplazados ante la 
jurisdicción civil sacerdo­
tes y religiosos. Este mis­
mo supuesto conviene re­
cordar que está contenido 
en los concordatos firmados 

tará oficialmente uno de 1 
los tres. Caso de que el | 
Santo Padre no estime . 
aceptables todos o parte ' 
de los nombres compren- ( 
didos en la lista, de propia । 
iniciativa formulará una ’ 
tema de candidatos, co- 1 
municándola por el mismo ( 
conducto al Gobierno es­
pañol, el cual, si tuviera 
objeciones de carácter po- i 
lítico general que oponer a 
todos o a alguno de los 
nuevos nombres, lo mani­
festará a la Santa Sede. En 
caso de que transcurriesen 
treinta días desde la fecha 
de la susodicha comunica­
ción sin una respuesta del 
Gobierno, su silencio se in­
terpretará en el sentido de 
que éste no tiene objecio­
nes de aquella índole a los 
nuevos nombres, quedando 
entendido que entonces el 
Jefe del Estado español 
presentará sin más a Su 
Santidad uno de los can­
didatos incluidos en la ter­
na.

Todas estas negociacio­
nes tendrán el carácter de 
secretas, guardándose de 
manera especial el secreto 
con respecto a las personas 
hasta el momento de su 
nombramiento.

tenido en el artículo 22 del 
Concordato, se refiere al 
privilegio que establece la 
inviolabilidad de las igle­
sias, capillas, cementerios 
y demás lugares sagrados, 
de acuerdo con el ca­
non 1,160 del Código do 
Derecho Canónico, que de­
clara estos lugares sagra­
dos exentos de la jurisdic­
ción de la autoridad civil 
y sometidos a la jurisdic­
ción de la Iglesia.

Exención de impuestos.— 
Se especifica en el Concor­
dato (artículo 20) que «go­
zarán de exención de im­
puestos y contribuciones 
de toda índole estatal y lo­
cal las iglesias y capillas 
destinadas al culto, las re­
sidencias de los obispos, 
canónigos y sacerdotes, 
siempre que el inmueble 
sea propiedad de la Igle­
sia; los locales destinados 
a oficinas de la curia, uni­
versidades eclesiásticas y 
seminarios, casas de órde­
nes, congregaciones e ins­
titutos religiosos canónica­
mente establecidos en Es­
paña,

cho que daba de comer, junto a una 
playa, a un delfín. El animal, en señal 
de agradecimiento, transportaba sobre 
su lomo todos los días al pequeño hasta 
el colegio, para llegar al cual tenía que 
atravesar un brazo de mar. En la ac­
tualidad, los institutos oceanográficos 
de los Estados Unidos aprovechan la 
inteligencia de estos animales para 
adiestrarlos como ayudantes de buzos 
y hombres-rana.

Las muchachas del Sudán no necesitan ninguna clase de barra para pintarse 5 
los labios. Todas ellas están provistas de un aparato que contiene una gran can­
tidad de agujas clavadas en apretadas filas sobre un pedazo de madera. Según 
cuenta H. A. Bematzik, sumergen las agujas en una mezcla ílúida de color azul 
y con ellas se pinchan los labios. Una vez limpiada la sangre que brota, quedan 
durante una larga temporada teñidos de azul, color que, por cierto, se ha puesto 
también de moda en otros países más civilizados en el siglo XX.

Los pigmeos de los territories situa- Í 
dos entre el Gabón y el Congo son co- | 
nocidos como los más salvajes de las 
numerosas tribus africanas. Según los | 
etnólogos, los pigmeos son los primeros | 
habitantes de Africa, antes que los ne­
gros y los blancos. Cuando nace un 
niño, en el lugar exacto donde se ha 
producido el alumbramiento ti padre 
hace plantar un árbol, sepultando con 
lae raíces el cordón umbilicaL Entre 
ellos no existe la poligamia ni hay com­
praventa de las muchachas. Y el ma­
trimonio depende absolutamente de la 
elección de los interesados. La única 
condición que se les exige es que si un 
joven pigmeo elige a una joven, un 
hermano de ésta ha de casarse forzo­
samente con una hermana del novio. 
De esta manera tratan de «compensar» 
las pérdidas que en uno u otro sentido 
cada familia haya podido sufrir,

NO PUEDEN MATAR CERDOS
No sólo las vacas son 

animales sagrados en la 
india. El budismo prohí­
be, asimismo, matar a los 
cerdos. Los propietarios

COMO SE
BESAN LOS
ELEFANTES

En el Africa Ecuatorial 
abundan los elefantes, 
que son fácil presa de los 
cazadores. Sin embargo, 
una antigua tradición 
prohíbe matar a dos ele­
fantes en el momento en 
que están besándose. 
¿Que cómo se besan los 
elefantes? Permanecen in­
móviles, de cara, con las 
trompas enroscadas y las 
frentes una contra otra 
en suave 
colmillos, 
chirrían y 
zarse.

contacto. Los 
entrecruzados, 
gimen al ro­

de estos animales los ce­
ban y cuidan, pero cuan­
do llega el momento de 
sacrificarlos tienen que

acudir a una persona de
religión, por lo co- | 
chinos o musulma-

PUEBLO-SABJUM
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REBECAS DE PUNTO, CAMISAS 
DE MANGA LARGA, VESTIDOS 
LARGOS, PANTALONES, ETC.

ENIENDO en cuenta que nuestras com- 
| pras quieren adelantarse siempre a la 
* <temporada> —por aquello de que no 
nos pille desprevenidas—, dedicaremos el 
suplemento de este sábado a las prendas 
de transición, entendiendo por transición 
no el otoño formal que empieza en septiem­
bre y acaba por Navidad, sino el otoño 
caprichoso-meteorológico, iniciado la mayo­
ría de las veces en las últimas fechas de 
este mes. Es justo el momento en que em­
piezan a caer las lluvias tontas y se deja 
sentir el fresco del atardecer, tan inopor­
tuno. Precisamente a última hora de la tar­
de, y sobre todo en algunos puntos de nues-

incómoda de llevar —siempre estamos a 
punto de dejaría olvidada en cualquier 
parte—. Por otro lado, necesitaríamos mil 
chaquetas distintas para combinar con to­
dos los vestidos y conjuntos de verano. Y 
claro, tampoco da el bolsillo para tanto. A la 
hora de invertir preferimos un traje mono, 
algo que se vea, que se amortice, antes que 
una rebequita de punto. Queda la solución, 
eso sí, de confeccionaría en casa. Si no so­
mos muy amigas de la aguja podemos acu­

dir a una de estas tiendas especializadaii 
para que nos dirijan y nos den ideas.

En cuanto a trajes de entretiempo, no de 
otoño propiamente dicho, hemos de repetir 
lo mismo. Pocas mujeres poseen en su ves­
tuario tres o cuatro prendas idóneas para 
tal fin. Del vestido ligero, fresco, sin man­
gas, se pasa ya al suéter de manga larga 
o al vestido de lanilla. Pero también en este 
caso hay soluciones intermedias. Sin per­
der el buen gusto y el equilibrio que manda 
la estética, combinaremos alguna camisa 
bonita con una falda de verano, o dos ca­
misetas, una de manga corta y otra de man­
ga larga, con un pantalón —éste ha sido el 
último <boom» popular: dejar ver las man­
gas de una camiseta por debajo de un blu­
són o camisa—. Es arriesgado, pero puede 
semos útil, mezclar entre sí faldas y cha­
quetas de distintos trajes.

Los vestidos largos, al igual que los pan­
talones, son un remedio fácil para hacer 
frente a estos caprichos del clima. No ol­
videmos tampoco las toquillas de lana, que 
en determinados momentos hacen un papel 
muy digno y nos sacan de grandes apuros.

Hemos iniciado así la carrera del tiempo 
fresco. Sin prisas. Tranquilamente. No ha­
gamos como esas mujeres que a primeros 
de septiembre ya se calzan las botas.

MCD 2022-L5



LA E. M. T
fe «5

M E acerco a ella, paso la mano por so- 
antebrazo, aspiro, me quedo pensando, 
creo que miro al cielo, no veo nada, 

resulta que estoy oliendo.
—Tengo cincuenta y tantas plazas, ahora . 

multiplique usted y verá... ¡Perdón!, siga
'^ oliendo, siga, está usted en su casa, digo 
S en su olfato.
i 
Sí

? Tf es un indefinido aroma a desodorante..., 
no acierto a dar con la marca; a desodo-

f rante, «frescor de las praderas del noroeste 
de Escocia», tal vez sí, que llega como un 

' golpe de látigo y se va fulminante. De
cuando en cuando, cierto preciso y hondo 
olor a <carajillo». Al fin y al cabo son las 
hres de la tarde. Y nuevamente las praderas 
de Escocia; un producto que están pro­
mocionando ahora y que regalan con dos 
paquetes de detergente familiar.

—Digo yo que será por la colonia de la 
señora Rupérez; cada día la llevo a Cibeles.

Desde luego es una señara con mucha

CHEQUEO AL BOXEO ESPAÑOL

presencia.
—¿Y compra billete social esta
—Yo no entiendo eso.
—Que si paga ocho pesetas.
—La señora Rupérez tiene un 

tido del ahorro y es muy social; 
¿se refería usted a eso?

señora? •9
gran sen- 
sí, señora,

—No del todo, pero bueno. Dígame ahora 
¿a qué personaje importante ha traído o 
llevado durante el tiempo que lleva de vida?

—Una vez a Celia Gámez, por casúa- 
lidacL

—¿Quién es su novio?
—¿Cuál de ellos? .
—E) formal.
—Rock Hudson.

’ —¿Y el otro?
—César de Navascués.
■—Hágame una crítica del Metro, otra del 

microbús, otra del tranvía y otra de las 
relaciones prematrimoniales y, finalmente, 
alabe usted a su padre.

—El Metro me parece, ¿cómo le diría yo?, 
demasiado moderno, con unas ideas dema­
siado lanzadas; no sé, no sé, va a acabar 
mal ese chico. El micro, como su nombre 
indica, no da talla. Jamás podría aceptarlo 
como marido. El tranvía era muy bueno, de 
verdad; era una gran persona y se tiene 
bien merecido el cielo. Por lo demás, debo 
añadír que él matrimonio me va y que mi 
papá guarda buena dote para mí.

■ —¿Pero nó está en crisis usted?
—íYoooooooo!
—Pues en déficit, o como se diga.
—Bueno, si. Ahora mismo me está em­

pezando a doler el riñón. ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!
? ' Y riñón con riñón se paga. Dos pesetas 
- mas me ha costado el trayecto.1

Tres piezas que simetizan una imagen futura 
de la mujer, la del otoño. Junto al jersey de 
Punto negro de canalé horizontal, un abrigo de 
lana sin mangas a cuadros negros y blancos, al bies, 
sujeto por un cinturón al hilo, como los bolsillos; 
completa la imagen un pantalón de estambre 
jaspeado, como el pañuelo que recoge totalmente 
el pelo de la maniquí. Pierre Cardin, a la van­
guardia en el tiempo y en la moda, informa siem­
pre con puntualidad para que la mujer conozca 
su próxima indumentaria.

QUIZA sea el boxeo el de­
porte más discutido y 
polémico de todas las 

especialidades competitivas, 
sobre todo desde el punto 
de vista espectacular y pro­
fesional. El boxeo tiene muí- 
titud de irritantes detrac­
tores que lo denominan un 
deporte cruel y antihuma­
no. Pero, por el contrario, 
también posee una masa 
adicta, idealizada, que lo 
proclama como un bello y 
noble deporte, donde, ade­
más de poseer unas excep­
cionales condiciones físicas 
y preparación perfecta, lo 
consideran como el triunfo 
de la inteligencia sobre la 
fuerza bruta. Hay un tercer 
frente, considerado e impar­
cial, que lo admite, aunque 
con las naturales reservas 
de sus turbios manejos en­
tre bastidores, peleas ama­
ñadas e ídolos de barro o 
de prefabricación publicita­
ria, sin descontar el infor­
malismo de sus reglamentos; 
las anormalidades parciales 
de sus fallos y la escisión 
de los dos organismos ofi­
ciales: el Consejo Mundial 
de Boxeo y la Asociación 
Mundial de Boxeo (W. B. C. y 
W.B.A.). Finalmente, otro 
sector que define el pugi­
lismo como antiguo despojo 
de inferiores categorías so­
ciales, brutal, deshumaniza­
do y de un trágico final, con 
toda la secuela de hombres 
aherrojados a una vida de 
limitaciones intelectuales, o 
sonados mentales incapaces 
de encarar un futuro digno 
y risueño, en plena juventud.

Pero el boxeo continúa, 
abarrota estadios y locales, 
fácilmente adecuados para 
su celebración, y apasiona 
a las multitudes con sus de­
fectos, grandezas y mise­
rias. Permite enriquecerse a 
bastantes hombres salidos 
del anonimato y corrompe 
o destruye física y social­
mente a otros. Es una ser­
vidumbre irreversible, según 
la suerte o inteligencia que 
poseen los pugilistas. Y sal. 
vo accidentes imprevistos, 
depende del buen uso facul-
tativo y médico de ellos 
de quienes les dirigen.

EL BOXEO 
PROFESIONAL 
ESPAÑOL

y

En España, el boxeo, qui­
zá, ocupe, tras el fútbol, un 
primer plano expectante y 
masivo, compartido con 
otros deportes también po­
pulares y en auge. Actual­
mente, el boxeo nacional, 
que ejercen los 275 profe­
sionales inscritos, atraviesa 
cierta fase dé declive, des­
aparecidas algunas de sus 
primeras figuras como Pe­
dro Carrasco, Miguel Veláz- 
que, Agustín Senin, Folledo, 
Juan Albornoz (Sombrita), 
José Hernández, entre otros,

Profesional: Etapa descendente y de 
transición
Aficionados; Progresión y halagüeñas 
perspectivas
Sólo 275 licencias en primera categoría 
por 2.468 de los amateur

guras, lo costoso y nada 
rentable de las mismas, e 
intentaron nuevamente pro­
gramarías paulatiname nte. 
La nueva Federación, que 
dirige José María Sáinz 
Huertas parte de cero, y tie­
ne ante sí una difícil tarea. 
Tanto por enderezar las des­
proporcionadas pretensiones 
económicas de púgiles y má­
nagers, como por aclarar la 
compleja situación de inte 
reses creados en torno al 
pugilismo y las miserias de 
sus entrebastidores.

En contraste con el boxeo 
profesional, tanto por el nú­

mero de licencias (2.468 y 
bastantes más en perspecti­
va), el pugilismo aficiona­
do, auténtica cantera de fu­
turos grandes boxeadores, 
lleva una proyección ascen­
dente, como se ha demos­
trado en lo.s últimos cam­
peonatos de Europa y en la 
Olimpíada de Munich, Des­
de la medalla de oro conti­
nental de Juan Francisco 
Rodríguez, ahora en la ca­
tegoría de los gallos, a la 
de plata de Vicente Rodrí­
guez, y la de bronce de Ro­
dríguez Cal en Munich, sur­
gen otros valores que pro­
meten una escalada supe­
rior en Montreal. Para ello, 
la Federación programó más 
de 110 veladas y tiene com­
prometidos encuentros de la 
selección nacional este mes 
en Santoña y Gijón, y para 
el mes de octubre, en Ate­
nas, con Grecia, y con Che­
coslovaquia, en una ciudad 

1 española aún por designar.
El boxeo aficionado, por su 
denominación y finalidad, lá 
corta duración de sus com- 

1 bates y la enorme extensión 
! de países —como todos los 

del Este, que sólo cultivan 
) esta especialidad amateur—.

tiene en sus manos una

enorme 
España

dificultad de la que 
ha sabido hacerse

eco y proliferar en canti­
dad, y próximamente en ca­
lidad.

En resumen, que el boxeo 
nacional, un tanto aletarga­
do y problemático en su as­
pecto profesional, aunque 
aún conserva los títulos con­
tinentales de Gitano Gimé­
nez y Tony Ortiz, con pro­
pensión hacia aspirantazgos 
mundiales, y la promoción 
de Allotey, Dopico y Du­
rán por candidaturas euro­
peas, ha de salir de esta eta­
pa, deprimida y cargada de 
problemas, con dificultad, a 
pasos cortos, pacientes, nada 
impresionables y menos aún 
enturbiadores. Por el con­
trario. aún en agraz nues­
tra categoría de aficionados 
tiene que perseverar por ca­
minos perfectamente traza­
dos y definidos, para aumen­
tar esos difíciles peldaños 
que aún nos quedan para ser 
una potencia europea, y la 
base plena de futuros lan­
zamientos al campo profe­
sional de un grupo reduci­
do, de escogidos por su ta­
lento y facultades físicas.

RUANGO

y en el ocaso, Manuel Cal­
vo, Urtain y José Legra, ul­
timo campeón mundial, que 
consiguió la extraordinaria 
hazaña de recuperar un tí­
tulo mundial, y de persistir 
en una mejor preparación 
y mentalidad podría inten­
tarlo con dificultad por ter­
cera vez. La Federación en 
las dos Últimas décadas pro­
curó mantener la brillantez 
de estos últimos años. Pero, 
mientras se apiñaban las 
veladas en tomo a estos 
campeones europeos y sus 
promociones a títulos mun­
diales, se carecía de la base 
numérica y lanzamiento de 
nuevas figuras que releva­
ran a los que, inexorable­
mente, tenían que dejar pa­
so a la lógica renovación. 
Al descenderse estos pelda­
ños, escasearon los promo­
tores, menguaron el núme­
ro y la calidad de las or­
ganizaciones y el boxeo pro­
fesional cayó en esta semi- 
postración, de la que ten­
drá que reponerse, gracias 
al esfuerzo y la continuidad 
de hombres como José Luis 
González Herrero, decididos 
a proyectar nuevas figuras 
que reemplacen a las ante­
riores. Otros promotores, co­
mo Losa y Bamala, que se 
lanzaron con gran audacia 
y afición a veladas de gran 
talla internacional, retroce­
dieron ante la escasea da ft-

CUADRO DE CAMPEONES NACIONALES (PROFESIONALES)
Peso límite

Categoría Kgs. Campeón Aspirante

Mosca ................. 50,802 M. GARCIA A designar en septiembre
Gallo ................... 53,525 B. ALLOTEY ’ Idem
Pluma .......  ....... 57,152 R. GARCIA Idem
Superpluma ....... 58,967 M. MOLLEDA Idem
Ligero ............. ... 61,237 P. FERNANDEZ Idem
Superligero ........ 63,503 F. PEREZ Idem
Welter ................. 66,678 J. G. DOPICO Barrera Corpas 

(Antes del 31 de agosto)
Superwelter ....... 69,853 J. DURAN A designar en septiembre
Medio .................. • 72,574 J. FERNANDEZ Idem
Semipesado ........ 79,378 M. QUINTANA V. Varón
Pesado ................... Más de 79,378 C. MARTINEZ A designa:

CAMPEONES DE EUROPA (españoles)
58,967
63,503

Superpluma,.'..
Superligero....

GITANO JIMENEZ
TONY ORTIZ

PROBABLES ASPIRANTES
Bob Allotey, Dopico y José Durán, para los pesos gallo, welter y superwelter

ARBITROS INTERNACIONALES
De categoría profesional: SANCHEZ VILLAR, RISSOTO, PEROTI, PEIRO y 

ESQUERRA.
De la A. I. B. A. (amateur); SANCHEZ, PAREDES, RISSOTO, VALLE, RlAL 

y MATEU.
Número total de colegiados, 171.
Licencias de boxeadores profesionales, 275.
De aficionados, 2.468. , .
Promotores de primera, 12.
Promotores de segunda, 20.
Veladas profesionales en el primer semestre, 77
Veladas de aficionados, 110.

PUEBLO-SABADO
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VIERNES 2 de marzo de 1956: 12,6 gra­
dos de máxima en Madrid; 0,4 grados 
de mínima. Júbilo universal por el 

ochenta cumpleaños de Pío XII. Gran Bre­
taña sí que es diferente: «se debate sobre 
la magia y la brujería en la Cámara de 
los Comunes». En Segovia es bendecido el 
primer coche utilitario totalmente fabri­
cado en la capital segoviana. «Boom» dp 
la película «Sissi». La plaza de toros de 
Madrid se remoza con vistas a la nueva 
temporada. El Ministerio de Comercio 
autoriza una importación de 40.0(K) tone­
ladas de patatas... americanas («of cour­
se»). Un consejo: Luis Romero no debe
seguir boxeando tras 
en París.. Eisenhower

su último combate 
presenta su candi-

datura a la Presidencia de los Estados 
Unidos. Marilyn Monroe, multada por con­
ducir despacio. El Gobierno panameño con­
cede la residencia al ex presidente argen­
tino Perón. Cien representaciones de «Tes­
tigo de cargo» en el Infanta Isabel. El 
periódico, a una peseta. Habla Girón: «La 
primera etapa del alza de los salarios se 
realizará rápidamente en dos plazos.» Ca­
misa de popelín, 44 pesetas; zapatos de 
box-calí, con piso de suela, 89 pesetas. Y 
los alrededores del Palacio de Justicia se 
hacen clamor porque todo el mundo quiere 
pasar a la Sala de la Sección Cuarta de 
la Audiencia Provincial para presenciar la 
vista oral de la causa seguida por un deh-
to conocido por el crimen del baúl».

—Pero tuvieron que 
rar al día siguiente, 
dad?

espe- 
¿ver-

vía solo en un piso de la

—Sí. Los defensores di­
mos nuestra palabra de ho- 
nw a la sala de que no se 
rozaría el tema de la en­
fermedad que había sufri­
do el principal encartado y 
que, según él, fué la causa 
del crimen. Y al día siguien­
te, efectivamente, se cele­
bró la vista oral en «au­
diencia pública».

Cosa sorprendente; el 
principal acusado permane­
ce en una camilla durante 
la vista oral. Se trata de 
un joven de dieciocho años, 
un inadaptado que dirían los 
norteamericanos, que tuvo 
que abandonar el hogar 
cuando era un niño por de­
cisión del Tutelar de Me­
nores. Y cuando aún no ha­
bía cumplido los dieciocho 
años, en un piso de la calle de 
Hermosilla protagoniza una 
auténtica «borrachera» de 
sangre y de horror, asesi­
nando a un hombre- que, se­
gún el homicida, le estaba 
negando la «protección» que 
siempre le brindó. Luego, 
tres días antes del juicio, 
intentó suicidarse por tres 
veces en la Prisión Provin­
cial de Carabanchel.

—Cuando se dió cuenta 
que golpeándose la cabeza 
contra la pared, lo único que 
conseguía era marearse de­
cidió tirarse por la esca- 
léra. Y se rompió las pier­
nas. Por eso fué a la vista 
oral en camilla.

Pienso yo que don Ma­
nuel Gavilán Nieto, el abo­
gado defensor de aquel jo­
ven inadaptado, tiene me­
moria fotográfica. Ahora, 
tras diecisiete años, me ha 
contado con todo detalle lo 
ocurrido en noviembre de 
1955 y que configuró uno de 
los casos más apasionantes, 
bautizado con el nombre del 
«crimen del baúl».

Víctima y homicida se ha­
bían conocido hacía tiempo 
en un baile de Madrid. El 
joven Jesús, de diecisiete 
años, más conocido por «el 
Ruso», se marchaba para ca­
sa. Fué al guardarropa y se 
habían llevado su abrí9:0. su 
más Dreciado abriere El mu­
chacho se Dvso a llorar co­
mo un niño v fué visto oor 
un hombre que ya había oa- 
sado la frontera de los trein­
ta; se llamaba Manuel y vi-

calle de Hermosilla, 127. 
«Boy», durante algún tiem­
po de la compañía de Celia 
Gámez, protagonizaba una 
vida un tanto «snob». Ma­
nuel trató de consolar a Je­
sús y le invitó a tomar una 
copa en su casa. Este primer 
contacto se transformó pron­
to en estrecha amistad y 
Manuel siempre ayudaba en 
lo que podía a Jesús.

Pero un buen día esa 
amistad fué cediendo quizá 
porque Manuel dejó de «pro­
teger» al muchacho. Jesús 
sufría una enfermedad, cuya 
asistencia no cubría el Se­
guro Obligatorio y necesi­
taba dinero para unas me­
dicinas, que eran bastante 
caras. El joven vivía con 
unos tíos suyos, y éstos tam­
poco podían facilitarle el di­
nero. Y fué a pedírselo va­
rias veces a Manuel. Ante 
sus negativas, el día 3„de 
noviembre de 1955 cogió un 
cuchillo de cocina, se lo es­
condió en la bocamanga y 
llamó al timbre del piso ha­
bitado por Manuel, en la ca­
lle de Hermosilla.

—¿Eres tú? Pasa...
Manuel le recibió en pi­

jama e inmediatamente se di­
rigió hacia el mueble-bar. 
Cuando estaba de espaldas, 
Jesús sacó el cuchillo y le
dió una puñalada. No 
la -herida mortal, y los 
hombres se enzarzaron 
una dura pelea, que se

fué 
dos 
en 

ex-
tendió desde el comedor, por 
todo el pasillo, hasta el dor­
mitorio. La casa entera se 
convirtió en un charco de 
sangre, porque Jesús no sol­
tó el cuchillo y no lo sol­
taría hasta acabar con la 
vida de Mainel. Una vez 
conseguido esto se cambió 
de ropa, poniéndose im tra­
je, camisa y corbata de su 
víctima y se dedicó a des­
guazar la casa.

Durante tres o cuatro días, 
«el Ruso» estuvo yendo al 
piso de la calle de Hermo­
silla para desmantelarlo, 
mientras el cadáver de su 
víctima estaba allí, en la 
bañera, donde el muchacho 
lo había trasladado para que 
se desangrara. No dejó en el 
niso ni los cuadros. Y cuan­
do se bnbo llevado todo fué 
a introducir el cadáver en 
un baúl que la víctima ha­
bía utilizado en sus viajes 
con la farándula. Sorpresa:

el cuerpo no cabía. Ni se

yo interior se suponía 
encontraba el cadáver de 
hombre desaparecido. Y

se 
un 
la

^^UUÉKKS

Prensa comenzó a dar noti­
cias del caso, al que bautizó 
con el nombre del «crimen 
del baúl». Fueron precisa­
mente los periódicos los que 
colaboraron a la aclaración 
del crimen porque, al ser 
leídos por los tíos de «el Ru­
so», exclamaron: «Este baúl

inmutó; volvió a salir a la 
calle, se dirigió a una fe­
rretería, donde compró un 
hacha y subió al piso. Con 
el hacha cortó las piernas de 
su víctima (ni más abajo 
ni más arriba de las rodi­
llas; justamente por la mi­
tad) e introdujo el cadáver 
y las dos extremidades sec­
cionadas en el baúl.

Previamente, «el Ruso» 
había preparado todo. A un 
amigo, llamado Antonio, le 
había pedido que fuera a la 
calle de Hermosilla con un 
carro de mano, que tenía que 
alquilar pora trasladar un 
baúl que contenía material 
eléctrico; tendrían que tras­
ladar el baúl hasta la casa 
de los tíos de Jesús, donde 
éste vivía. A otro amigo, 
también llamado Antonio, le 
pidió que le ayudara a tras­
ladar el baúl desde la casa 
de los tíos hasta un des­
campado de Peñagrande, en 
una finca conocida por «Las 
Ventillas». Después, con la 
venta de muchos de los ob­
jetos de la casa de Manuel, 
el joven Jesús huyó a Bar­
celona, no sin antes enterrar 
él solo el baúl, a unos dos 
mptros de profundidad.

El crimen fué descubierto 
norque los vecinos de la 
calle de Hermosilla vieron 
subir y bajar con frecuen­
cia a «el Ruso», porque el

Don José Herranz Noeda y don Manuel Gavilán Nieto, dos
brillantes defensas.

portero le vió arrastrando el 
pesado baúl, porque la asis­
tenta de la casa había lla­
mado repetidamente al piso, 
sin encontrar respuesta, y 
porque, en resumidas cuen­
tas, alguien avisó de todas 
estas anormalidades a un 
hermano de la víctima, el 
cual, como tenía una llave 
del piso, se dirigió allí y se 
encontró con que la casa ha­
bía sido desmantelada y es­
taba llena de manchas dé 
sangre. La Brigada de In­
vestigación Criminal, cono­
cido todo esto, empezó la 
búsqueda de un baúl, en en­

ha estado en casa.» Y los 
dos amigos del muchacho, 
ambos llamados Antonio, 
que colaboraron en el tras­
lado del baúl, fueron a con­
tarle todo a la Policía. Fi­
nalmente, Jesús sería dete­
nido en Barcelona y trasla­
dado en tren a Madrid. Fue­
ron procesados, además del 
criminal, sus dos amigos y 
la tía del primero, llamada 
Obdulia.

A «el Ruso», el fiscal le im­
putaba los siguientes deli­
tos: homicidio con la agra­
vante de alevosía, robo, in­
humación ilegal y escándalo

público. Pedía las siguien­
tes penas respectivas: veinte 
años, diez años, 2.000 pe­
setas y 2.000 pesetas de multa. 
Para los dos amigos y la tía, 
el fiscal pide nueve años de 
prisión y varias multas.

Defiende al homicida, al 
amigo que trasladó el baúl 
desde la calle de Hermo­
silla y la tía del primero el 
letrado don Manuel Gavilán 
Nieto. El otro amigo, que 
ayudó al homicida a trasla­
dar el baúl hasta el descam­
pado donde lo acabaría en­
terrando, es defendido por 
otra de las figuras del foro 
madrileño, don José Herranz 
Noeda.

Como queda dicho, había 
expectación para presenciar 
la causa. Al final de la vis­
ta, el fiscal mantuvo sus 
conclusiones, mientras los 
defensores solicitaban una 
pena para el homicida sen­
siblemente inferior —en ra­
zón de edad, antecedentes y 
estado mental— y la abso­
lución para el resto de los 
procesados. El señor Herranz 
Noeda, en tan brillante in­
forme de conclusiones defi­
nitivas como el de su co­
lega, mantuvo que su pa­
trocinado, si bien sabía el 
contenido del baúl, partici­
pó en el traslado porque Je­
sús le había amenazado que, 
si no lo hacía, mataría a su 
madre.

La sentencia condenó a «el 
Ruso» a una pena de die­
cisiete años por el delito de 
homicidio (no apreció el Tri­
bunal la circunstancia mo­
dificativa de alevosía) y seis 
más por el de robo, además 
de las dos multas solicitadas 
por el ministerio público; el 
amigo que ayudó a trasladar 
el baúl al descampado sería 
condenado a seis años por 
encubridor, mientras el otro 
amigo era absuelto; y la tía 
de Jesús fué condenada a 
cuatro meses de arresto.

Hoy «el Ruso» ya ha sa­
lido de la cárcel. Al parecer 
se encuentra en Barcelona, 
donde intenta reconstruir su 
vida. El señor Gavilán, con 
su memoria fotográfica, me 
decía hace unos días: «Esos 
ojos de «el Ruso» a mí me 
daban miedo...»

Monnel ’i'. M*ATASCA 
Fotos 

cedidos ffentilmente ñor 
el semanario «EL CASO»
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correspondientes a 
dados como París, 
dres y Roma.
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De los 26 teatros que funcionan en plena temporada cerraron sus 
puertas 12 y sólo 10 cines de los 164 con que cuenta la capital de España

Se estrenaron dos obras de verso y otras dos musicales y se 
proyectaron en la semana última 186 películas

L teatro y el cine 
siempre son noticia 
en Madrid. La ca­

pital de España tiene 
ima bien ganada fama 
de capital del espectácu­
lo en el Viejo Continen­
te, con, un porcentaje 
de salas muy superior 
ai del resto de las ca­
pitales europeas. La 
prueba más tangible de 
esta tradición es el ve­
rano. La mayoría de las 
compañías que han te­
nido éxito con obras es­
trenadas en Madrid re­
corren durante estos 
meses de estío los pun­
tos elegidos por los ve- 
raneantes, y jalonan sus 
éxitos de feria en feria. 
Sin embargo, pese a 
que la capital se queda 
solamente con un sesen­
ta por ciento de su po­
blación, tanto de la resi­
dente como de la flotan­
te, según estimaciones

diez comedias de verso. 
Es importante este da­
to, cuando no hace mu­
chos años el verano tea­
tral madrileño se carao, 
terizaba por una super­
abundancia de obras de 
revista al tiempo que 
cerraban casi todos los 
que se dedicaban al tea­
tro de verso. El público 
madrileño, con este giro, 
ha demostrado mía evo­
lución cultural, en la 
que han tenido su in­
fluencia, lógicamente, 
los éxitos de las obras 
últimamente estrenadas,

recientes, se han man­
tenido durante este mes 
dq agosto abiertas en 
Madrid un total de 171 
salas, de las cuales 17 
son teatros y 154 cines. 
En plena temporada, es­
ta cifra se eleva, a 26 
teatros y 164 salas de 
proyección de películas, 
lo que demuestra que, 
pese al calor sofocante 
que padece Madrid du­
rante estos meses, con­
cretamente durante la 
semana del 13 al 19 de 
agosto, última a la que 
pertenecen estos datos, 
Madrid sigue su predi­
lección por el séptimo 
arte y por el de Talía.

Diecisiete teatros, co­
mo hemos dicho, han te­
nido sus puertas abier­
tas durante esta última 
semana en Madrid. Bien 
es verdad que tres de 
ellos normalmente no 
funcionan como tales. 
Nos referimos al Alca- 
lá-Palace, sala de cine 
durante la temporada, y 
los del Parque de Atrac­
ciones y Parque, ambos 
con espectáculos musi­
cales, y que solamente 
abren en plena canícu­
la. Y solamente han ce­
rrado sus puertas doce 
teatros, esperando que 
pase el calor y vuelvan 
las compañías de postín 
y los títulos de éxito re­
conocido y avedado por 
las cifras de la tempo­
rada anterior. Los tea­
tros que han cerrado 
sus salas son: Amiches, 
Benavente, Bellas Artes, 
Maravillas, María Gue­
rrero, Español, Beatriz, 
Eslava, Infanta Isabel, 
Lara, Martín y el peque­
ño teatro Magallanes.

ESPECTACULOS 
DE VERANO

De los teatros que han 
permanecido a b i ertos, 
siete de ellos han re­
presentado espectáculos 
musicales —sólo dos de­
dicados a zarzuela— y

que han atraído la aten­
ción del espectador.

Por lo que respecta a 
los cines, han funciona­
do durante la última se­
mana un total de 154, 
de ellos, 31 de sesión 
numerada, 115 de con­
tinua y los echo restan­
tes calificados como sa­
las especiales. Y en ese 
mismo período de tiem­
po se han proyectado en 
Madrid nada menos 
que 186 películas, mu­
chas de ellas, y esto es 
lo curioso, reestrenos 
que tuvieron gran acep­
tación cuando se pro­
yectaron, hace ya al­
gunos años, por prime­
ra vez. Las salas que 
han permanecido cerra­
das han sido las de Fun­
dadores, Lavapiés, Lenx, 
Mónaco, Riviera, San 
Pol, Sevilla, Usera, Ven­
tas y Voz.

Si la población de
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Conviene someteise en ese 
momento a un recono­
cimiento médico

Las vacaciones han ido haciéndose cada vez más 
pequeñas. La vuelta a la ciudad es para muchos 
motivo de preocupación. Será la rutina otra vez. 
El trabajo, las prisas, la falta de tiempo. Un volver 
a empezar al que no se adapta igualmente cada 
persona. Volver de vacaciones tiene también su con­
secuencia médica. Se originan una serie de traste- 
ños fisiológicos y en algún caso también psíquicos, 
debido a la mala adaptación del individuo al medio 
en que va a desenvolverse y que intenta rechazar. 
De este tema hemos hablado con don Luis Rascón 
García, adscrito al Servicio Especial de Urgencia 
de la Seguridad Social y perteneciente ai cuadro 
médico de la Asociación de la Prensa. Loe fa’^Wor-
110« fisiológicos son d* diversa índole.

Miadrid está ya en los 
tres millones cuatro­
cientos mü habitantes, 
la existencia en plena 
temporada de 26 tea­
tros y 164 cines arro­
ja un porcentaje de un 
teatro por cada 130.769 
habitantes, y de una 
sala de proyección ci- 
nematográica por cada 
26.829 habitantes. Por­
centajes éstos que su­
peran ami^amente los

tros que han permane­
cido abiertos este vera­
no, podemos añadir que 
ha habido cinco es­
trenos: «La casa de los 
líos», de Alvaro Portes, 
en el Alcázar; «No de­
searás la rubia del 
quinto», revista, en el 
Calderón; «Mi amiga la 
gorda», en la Comedia; 
la revista musical «Ar- 
niches superestar», en 
el Goya, y «Todos en 
el apartamento», de Al-

tonso Faso, en ei valle 
Inclán, obras todas ellas 
que no resistirán la 
inauguración de la tem­
porada, excepto la del 
Calderón, por necesida­
des de programación o 
por falta de éxito de 
público. Sin embargo, 
se mantienen en pri­
mera línea «La sopera», 
en el teatro Club, y «La 
balada de los tres ino­
centes», en el Fígaro. 
Y se ha repuesto con el 
mismo éxito y los mis­
mos protagonistas «Las 
mariposas son libres», 
de Leonard Gershe, en 
el Marquina. Síntoma 
claro de que cuando 
una obra es buena es 
una lástima que pase a 
los archivos de la So­
ciedad de Autores para 
el resto de los días, 
cuando sería muy inte­
resante, sobre todo pa­
ra las nuevas genera­
ciones que no tuvieron 
la (Ucha de presenciar 
la representación, el re­
estreno de obras que 
han merecido pasar a 
la historia del teatro.

©©©®O©e3®©®©©O®©®O©€3®O

—¿Cuáles son los alér­
gicos?

—Los ocasionados por 
picaduras de insectos, por 
los alimentos y, en otros 
casos, por el cambio de 
aguas.

-—¿La piel sufre tam­
bién algún trastorno tras 
la vuelta de las vacacio­
nes?

—Suelen aparecer ecze­
mas, afecciones cutáneas 
de origen diverso, sin co­
nocerse muchas veces la 
causa. A veces también 
surgen las secuelas de las 
quemaduras en la playa.

—¿El aparato digestivo 
sufre también trastornos?

—Sufre, dando lugar a 
las propias enterocolitis. 
Suelen agudizarse las en­
fermedades digestivas: la 
gastritis y las úlceras por 
la falta de dietas. Las in­
fecciones, como las fie­
bres tifoideas y paratífi- 
cas. Son importantes las 
enfermedades endocrinas 
o de nutrición, como la 
obesidad, por una irre­
gular alimentación, y la 
diabetes, porque se des­
cuida el régimen en los 
días de vacaciones.

—¿El exceso de sol per­
judica la vista?

—Efectivamente, y da 
lugar a procesos oftál- 
micos.

—¿Qué otras enferme­
dades suelen descubrirse 
tras el descanso vera­
niego?

—Las de tipo cardíaco- 
respiratorias o catarros 
banales.

—¿Por qué se producen 
los trastornos psíquicos?

—Por la falta de adap­
tación del individuo al 
medio que ya conoce y no 
quiere aceptar. Tras los 
días en que se ha des­
cansado es difícil volver 
al trabajo y continuar la 
misma actividad.

—¿Qué otro tipo de 
trastornos pueden apa­
recer?

—No son trastornos 
propiamente dichos, sino 
las enfermedades genera­
les como la faringitis y 
amigdalitis.

—¿Es el regreso la épo­
ca ideal para efectuar un 
reconocimiento g e n e r a 1 
médico?

—Es im buen momento 
para que se efectúe un 
estudio médico general 
por el doctor que atiende 
a cada persona.

—¿Los trastornos d© los 
que hemos hablado se 
producen con más inten­
sidad en quienes vera­
nean en la montana o en 
la playa?

—Esto es muy proble­
mático y no puede decir- 
se con exactitud. Real­
mente son muchas más 
personas las que vera­
nean en la playa y, por 
tanto, el mayor número 
de enfermos surge de las 
gentes que pasan sus va­
caciones cerca del mar. 
Es lógico.
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de Hohenlohe, junto a Fangio y Alberto Lataliste

■ -GÍrabajo mudio y

Juüa NAVARRO

Fotos OTERO

Dibujo de SANTALLA

en 
de

alguno de los recovecos 
su personalidad.

Cuando intentamos esta- 
hlecer conversación con

—Sí, realmente es gua­
pa. Muy guapa.

no o un
Asistieron a una comida que les ofreció Alfonso

GUNTER Sach, «Play­
boy» apreciado por las 
revistas frívolas de 

todo el mundo, por las jo­
vencitas calcetineras y so­
ñadoras, resulta un Adonis 
surrealista. Porque es feo, 
con cierta apostura, avala­
do por el atractivo de ha­
ber figurado en la lista de 
maridos de Brigitte Bardot. 
Fuerte, con el pelo canoso, 
dentadura reluciente y una 
sonrisa equívoca que no 
sabes qué significado en­
cierra, se ha presentado 
ante mí. Con todo su car­
gamento de historias frívo­
las, con sus aventuras ex­
citantes, con su mirada de 
lince. Y me he llevado una 
solemne decepción: pensa­
ba en él como en un hom­
bre guapo, con gestos ele­
gantes. Creía en un hombre 
al que Gunter no se parece 
absolutamente en nada. Es 
una persona normal. Pasa­
ría inadvertido sin las le­
yendas que le envuelven. 
Pero a su favor están su 
atrayente carácter y su di­
nero. También esa pregun­
ta que nos envuelve mevi- 
tablemente: ¿por qué le 
eligió Brigitte? El secreto 
debe permanecer oculto 

tomo vacaciones cuando 
puedo; no creo que 
eso tenga nada que ver 
con lo que se entiende 

por “ptay-boy’T, dice el ex ma­
rido de Brigitte Bardot

Mi decepción parte de la 
imagen rebuscada que me 
había formado de Gunter, 
lo que me había hecho es­
perar su llegada a Marbe­
lla con ansia desde que nos 
lo anunció Alfonso de 
Hohenlone, Gunter Sach y 
su esposa, Mirja, llegaron 
como un volcán. Hechos un 
mar de sonrisas aterriza­
ron en Marbella, proceden­
tes de Saint-Tropez. Acom­
pañados de dos amigos, se 
propusieron vivir una exis­
tencia típica a la élite que 
se mueve en esta parte de 
la costa: seguir el progra­
ma de reuniones y fiestas 
común a todos. Aceptar in­
vitaciones, asistir a los ac­
tos frívolos de la desenfa­
dada «troupe» de famosos 
que disfrutan su veraneo 
en este lugar. Así, sus días 
transcurren con normali­
dad, incluso con cierta mo­
notonía. Por la mañana, la 
mejor solución es dormir 
y con el descanso eliminar 
el alcohol del que quizá se

como si estuviesen celosos. 
Nariz preciosa, fotogénica 
al máximo, su cuerpo es­
belto se mece en la largu­
ra. La pareja parece un 
poco irreal. Los rasgos leo­
nados de Gunter no cua­
dran con demasiada esté­
tica junto a la delicadeza 
de esta especie de diosa 
alemana. En la comida a 
la que les invitó Alfonso 
de Hohenlone esto se apre­
ciaba con claridad. Sin 
embargo, se les veía muy 
unidos: Mirja persiguiendo 
constantemente a Gunter 
con sus increíbles ojos 
azules.

La estancia en Marbella 
de la pareja parece que 
será breve: a lo sumo una 
semana. Eso se dió a en­
tender en la comida a la 
que asistimos junto con 
Jean Noel Grinda. ¿Les 
suena su nombre? Hubo 
un tiempo en que las re­
vistas especializadas se 
ocuparon de él. Fué cam­
peón de tenis y acompa­
ñante de Silvia Casablan­
ca, la modelo que figuró 
como novia de Karim Aga 
Khan.

ha abusado la noche ante­
rior. pasada entre bailoteos 
y fandangos, recalando en 
Mau-Mau antes de dar las 
«buenas noches». A medio­
día, el acostumbrado ape­
ritivo en el «beach> del 
Marbella Club, y después, 
de la comida abundante, la 
siesta reparadora, costum­
bre a la que se adaptan 
con gran rapidez los famo­
si

Mirja Larson, quien se­
gún los columnistas frívo­
los desbancó a B. B., de­
volviendo al enriquecido 
hombre de negocios ale­
mán, que había caído en 
las redes encantadoras de 
la famosa actriz, la tran­
quilidad, no hizo sino son­
reír de una forma mara­
villosa desde que llegó. 
Exactamente igual que si 
hubiese aprendido a son­
reír en Marbella. Estrena­
ba sonrisas en .donde 
se presentaba con” Gun­
ter, demostrando un cari­
ño indefinible por él. Alta, 
delgada, de mirada suave, 
seguía a su marido como 
si estuviese pegada a él. 
Sus ojos azules perseguían 
a Gunter en todos sus ac-
tos, espiando sus gestos.

Mirja, se muestra reacia. 
Pretexta cansancio y pro­
cura esconder su rostre 
cuando disparan la cáma­
ra fotográfica. Entiendo 
como mujer que puede de­
berse a que esta mañana 
no debe haber dispuesto de 
mucho tiempo ante el es­
pejo, porque tiene un cutis 
muy pálido.

—¿Dónde estón sus hi­
jos, Gunter?

—¿Está loca? No viajo 
nunca con los niños y de 
ninguna forma se me hu­
biera ocurrido traerlos en 
un viaje tan corto como 
éste, porque a los niños, 
llevarles de un lado para 
otro, les produce trastor­
nos. ¿No lo sabía, señorita?

—¿Por qué ha venido a 
Marbella?

—A ver a los amigos, 
jugar al badgammon, des 
cansar y disfrutar de esta 
hermosa playa.

—¿Se considera un hom­
bre feliz?

—Claro que sí. ¿Por qué 
pregunta esas cosas?

—¿Cree que es un «play­
boy»?

—Trabajo muchas horas 
ai día y tomo vacaciones 
cuando puedo. ¿Considera 
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que eso es ser un «play- 
boy»? Yo no soy un «play- 
boy».

Se me ocurre que los 
’'play-boys» parecen los- 
príncipes azules de nues­
tra época, que en vez de 
viajar a -caballo montan 
en avión y a quienes ya 
no pintan los cuentos, pe­
ro salen en las portadas 
de las revistas.

—¿Han pensado en mar­
charse pronto?

—Venimos para tres < 
cuatro días... Pero si nos 
cansamos antes, nos va 
mos y en paz. A menos 
que se trate de asuntos de 
trabajo, no nos dejamos 
condicionar por el tiempo

Entre los amigos alguien 
dice que Mirja es muy 
hermosa y Gunter Sach 
asiente con su equívoca 
sonrisa.
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